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    Inglaterra, 1818


    


    El carruaje real y el batallón de jinetes armados que lo escoltaba recorrían presurosos el solitario camino que se abría entre la espesura del bosque en aquella tenebrosa noche otoñal.


    Dentro del carruaje y sentada frente a su dama de compañía, la princesa Sofía de Kavros observaba fijamente la oscura maraña que formaban los nudosos troncos de los árboles y las ramas desnudas que silbaban a su paso. La luz de las velas que sujetaban los diminutos candelabros del carruaje iluminaban el reflejo de su rostro, de exótica belleza, en el cristal de la ventana. Enmarcado por sus negros cabellos, denotaba una expresión melancólica que hacía evidente que la joven se hallaba sumida en sus pensamientos.


    «Ya no queda mucho.»


    En tan solo unas horas habrían llegado al castillo donde iba a celebrarse su reunión secreta con los diplomáticos británicos.


    Mientras el carruaje avanzaba con su rítmico traqueteo, Sofía siguió ensayando mentalmente el apasionado discurso que pretendía ofrecer a los lores del Ministerio de Asuntos Exteriores británico.


    Al día siguiente debería hacer frente a su destino y nadie iba a impedírselo. A las doce de la noche Sofía cumpliría veintiún años y sería legalmente mayor de edad. Ya no podrían seguir desdeñándola con la excusa de que era demasiado joven para gobernar. Había llegado el momento de que el gobierno británico cumpliese con su palabra y restituyera a Sofía en el trono que legítimamente le correspondía. Su pueblo no aceptaría otra opción y ya habían sufrido suficiente.


    —Alexia, ¿qué hora es? —preguntó inquieta Sofía a su dama de compañía.


    La joven, una rubia muy atractiva, dio un respingo.


    Era evidente que ambas estaban nerviosas aquella noche, pues llevaban tiempo planeándola y había mucho en juego.


    —Son las nueve y cuarto. Solo han pasado diez minutos desde la última vez que me lo preguntaste —dijo Alexia con una sonrisa tensa después de comprobar la hora en su reloj de bolsillo.


    Sofía lanzó una mirada impaciente y enfurruñada por la ventanilla, pero no le molestaba el tono irreverente de su acompañante. Alexia llevaba con ella demasiado tiempo como para andarse con remilgos. La familia de la joven había estado al servicio de la familia real a lo largo de muchas generaciones y al caer el reino en manos de Napoleón, los habían acompañado en su exilio a Inglaterra. Cuando a Sofía le fue asignada Alexia como dama de compañía, ambas jóvenes apenas tenían quince años.


    Además, siempre que Alexia estaba nerviosa, su tono solía ser más descarado de lo habitual.


    —¿Por qué tienes que estar tan desanimada? —continuó Alexia en tono frívolo para enmascarar su ansiedad—. Por si no estás al tanto, en general las chicas no recibimos como regalo de cumpleaños un trono y un cetro.


    —Todavía no lo tenemos —contestó una realista Sofía.


    Cuando se ha sobrevivido a tantos giros inesperados del destino en tan pocos años, como era el caso de Sofía, uno aprendía a no dar nunca nada por sentado. Por ejemplo, la cooperación de los ingleses.


    La situación de Kavros en esos momentos había sufrido un tremendo deterioro y no creía que fueran capaces de dejarla abiertamente de lado. Pero no cabía duda de que el gobierno británico procuraría tenerla bien controlada. Un control que a Sofía no le importaba demasiado que ejercieran durante un cierto período de tiempo y hasta que ella sintiera que tenía el poder claramente en sus manos.


    Sin embargo, tarde o temprano descubrirían que los planes de Sofía no se limitaban a ser una comparsa real al servicio de los intereses británicos. Su pueblo necesitaba desesperadamente un auténtico líder y aunque ella no estaba destinada a reinar, después de los asesinatos de su padre y sus hermanos, el deber de la casa real había recaído en ella. No cabía duda de que la suya era una peligrosa misión. Los numerosos enemigos de su familia centrarían la atención en Sofía una vez ella apareciera en la vida pública.


    Pero no importaba. León, un hombre corpulento y fuerte, actual jefe de seguridad y guardaespaldas personal de la princesa desde que era una niña, la había preparado bien para cualquier tipo de imprevisto. En ese momento, León y su caballo se situaron junto al carruaje.


    —¿Qué tal van estas damas? —preguntó León en tono ligero agachando su cabeza rapada para asomarse por la ventanilla.


    Su voz tuvo que elevarse por encima del chirrido de las ruedas del vehículo y del golpeteo de las pezuñas de los caballos.


    —Estamos bien —lo tranquilizó Sofía.


    —Solo un poco impaciente —intervino Alexia señalando a Sofía con la mirada.


    —Feliz cumpleaños, alteza —dijo León con una expresiva sonrisa que automáticamente tuvo el necesario efecto tranquilizador en el ánimo de las jóvenes.


    —¡Todavía no! —replicó Sofía con una sonrisa fugaz.


    Llevaba todo el día felicitándola.


    Sofía quería cumplir los años en el momento en que tuviera ante ella a los arrogantes diplomáticos, sacar entonces su certificado de nacimiento real y, caso de que osaran poner alguna traba a su reivindicación, hacérselo tragar.


    En ese instante, León miró al frente con semblante serio y Sofía advirtió que el carruaje aminoraba la marcha.


    —¿Qué ocurre? ¿Algún puente?


    —Hay algo en medio de la calzada —murmuró León.


    —¿Qué es?


    —No estoy seguro, parece una carreta estropeada. —Y antes de azuzar a su caballo y adelantarse al galope, le ordenó—: Bajad las cortinas, alteza.


    No fue solo la superstición lo que aceleró el latido del corazón de la princesa. Con decisión, Sofía le hizo un gesto a Alexia, que se puso pálida, para que bajase las cortinas de su lado del carruaje, y siguiendo rápidamente la orden de León, al cabo de un momento habían cubierto las ventanillas de cristal con las finas cortinas de piel.


    —Estoy segura de que no será nada —susurró Alexia mirando la puerta del carruaje con ojos aterrorizados.


    Pero Sofía no estaba dispuesta a correr ningún riesgo. Primero comprobó las cerraduras de la portezuela y después se agachó para subirse ligeramente la falda de terciopelo color carmesí de su vestido de gala, apartar el elegante ribete de encaje dorado y coger el puñal que llevaba sujeto al muslo.


    «Si creen que me van a pillar tan fácilmente como a mis hermanos, lo llevan claro.»


    Alexia observó con los ojos como platos cómo Sofía desenfundaba el arma y acto seguido, abría pausadamente el compartimento secreto que se escondía bajo su asiento y sacaba una pistola cargada que inmediatamente le ofreció. Alexia negó con la cabeza en un vano intento de rechazarla.


    —Cógela —le ordenó Sofía.


    —Pero…


    —Solo por si acaso. Cálmate —insistió Sofía, y a su vez cogió una segunda arma y la amartilló.


    Su padre había sido envenenado, Giorgios ahogado y Kristos, apuñalado en un callejón oscuro de Viena. Todos los poderosos estados europeos anhelaban poseer el pequeño archipiélago griego situado en el estratégico paso entre Oriente y Occidente que constituía su reino. El mismo Napoleón había afirmado que gobernar Kavros significaría controlar el Mediterráneo y, por lo tanto, el dominio de la Europa Occidental. Era esa la razón por la que los ingleses, después de vencer a Napoleón, habían declarado el reino protectorado de la Corona británica.


    Sin embargo, a lo largo de los años terribles que duró aquella caótica guerra y mientras Sofía crecía en el exilio de Nottinghamshire, el pobre reino de Kavros había cambiado de manos en diversas ocasiones. Tras la conquista de Napoleón, fue gobernado por los franceses; después, pasó a manos austríacas bajo el mandato de los Habsburgo para caer poco más tarde en poder del zar ruso. Por no hablar de la amenaza perenne del feroz Ali Pasha, más conocido como el León de Ioánina, además de la de los siempre inescrutables sultanes del imperio otomano.


    Cualquiera de ellos podía seguir con los ojos puestos en Kavros y aquello implicaba que tanto León y los aguerridos soldados griegos, como la misma princesa, debían permanecer alerta constantemente para evitar que la heredera tuviera que enfrentarse a un destino fatal.


    Armada para combatir cualquier peligro, Sofía se sujetó con más fuerza la capa especial de lana de color oscuro que llevaba para ocultar su atuendo real. Hubo voces en el exterior y la princesa aguzó el oído para averiguar qué decían, deseando convencerse a sí misma de que quizá se tratara de un granjero inglés que había sufrido un percance con su carreta camino del mercado.


    En ese momento, percibió la absoluta palidez de su amiga y apiadándose de ella, tan indefensa, tomó aire para decirle que no se preocupara. Pero antes de que pudiera pronunciar palabra, el carruaje empezó a dar tumbos y acabó deteniéndose por completo. Al mismo tiempo, unos disparos atravesaron la noche.


    Afuera se oía relinchar con fuerza a los caballos y los gritos de los soldados. Alexia se estremeció y Sofía centró toda su atención en los caóticos ruidos que se habían desatado en el exterior.


    No había tiempo para contemplaciones.


    Con el sonido de su pulso retumbando en sus oídos, Sofía cogió las armas y calló los histéricos gritos de Alexia con una contundente orden:


    —¡Cálmate!


    Pero Sofía también perdió la compostura y ahogó un grito cuando la culata de un fusil rompió el cristal de la ventanilla del carruaje y rasgó parcialmente la cortina. Retiró el rostro para evitar que le salpicaran los cristales rotos mientras Alexia se cubría la cabeza y se encogía en su asiento al tiempo que lanzaba un nuevo grito escalofriante.


    Cuando Sofía volvió de nuevo la vista hacia la ventanilla, la cortina de piel seguía caída y ladeada y una mano cubierta por un guante negro había atravesado la ventanilla rota y buscaba la manilla de la portezuela al tiempo que se peleaba con el cierre de la misma.


    Los ojos entornados de Sofía se iluminaron con un brillo furioso. Sabía muy bien que no debía malgastar las balas, así que apretó la mandíbula, cogió su puñal y lo clavó con fuerza en la mano del intruso. Rasgó el cuero negro de su guante y arrastró el filo hasta el antebrazo. De inmediato, se oyó un alarido de dolor detrás de la cortina y la mano desapareció. Cuando al instante siguiente un nuevo asaltante disparó directamente al cerrojo de la portezuela, ella también le estaba esperando.


    Un hombre enmascarado abrió con violencia la portezuela del carruaje y se encontró frente a frente con el cañón de la pistola de Sofía. Recordando con crudeza a su padre y sus hermanos, la joven apretó el gatillo y mató al intruso sin pestañear. Mientras se agachaba para coger la pistola que Alexia había dejado caer al suelo, otro asaltante ocupó el puesto del anterior, pero Sofía también le disparó. Sin embargo, sus manos habían empezado a temblar y el tiro le salió desviado. Aunque aquel hombre iba enmascarado como el resto y solo dejaba ver la estrecha línea de sus ojos, Sofía pudo darse cuenta del destello de su odio en la oscura profundidad de su mirada.


    La maldijo en una lengua que Sofía habría jurado que era turco y después se inclinó para agarrarla del brazo y sacarla del carruaje. Ella intentó atacarle con su puñal, pero el hombre la encañonó dirigiéndole el arma al rostro. No disparó.


    «Así que me quieren viva.»


    Mientras aguantaba la mirada de su atacante, Sofía vio por el rabillo del ojo cómo León se acercaba sigilosamente. Hizo un esfuerzo por mantener la mirada fija en su agresor y no revelar en modo alguno el inminente destino fatal que le aguardaba. Así, un instante más tarde, el hombre caía abatido con uno de los puñales de León clavado en el cuello. Todavía el cuerpo inerte no había tenido tiempo de caer al suelo y León ya había sacado a Sofía velozmente del carruaje y la empujaba hacia un caballo ensillado y a punto para partir.


    —Marchaos, marchaos —le dijo León sin dejar de mirar a su alrededor—. Rojo-siete, ¿me oís? Rojo-siete. ¿Lo recordaréis, alteza?


    —¿Rojo-siete? —repitió ella casi sin aliento—. ¡No hemos tenido que usar nunca ese código!


    —Pero ahora sí tenemos que hacerlo —dijo él tajantemente—. ¿Me habéis entendido?


    —Sí, sí, lo recordaré. León, ¿estás herido? —gritó Sofía.


    —No os preocupéis por mí, no es nada. ¡Ahora, marchaos!


    Sofía dejó a un lado su indecisión pero su mente registró, aunque de manera fugaz, la expresión que ensombrecía el duro y anguloso rostro de León, una expresión que nunca había visto reflejada antes en él y que se parecía enormemente al miedo.


    Entonces se dio cuenta de lo que había ocurrido: había habido una infiltración, una brecha en su seguridad. El código rojo-siete significaba que sus hombres ya no podían salvaguardarla. Solo podían cubrirla para que consiguiera huir.


    —Alexia…


    —Es a vos a quien persiguen. No servís de nada a nuestro pueblo muerta. ¡Marchaos! —le gritó León.


    Estaba tan habituada a obedecer las contundentes órdenes de León desde hacía tantos años que Sofía se subió al caballo, se acomodó en la montura y tomó las riendas. León, mientras tanto, cogió del interior del carruaje una mochila y una brújula y le entregó ambas cosas.


    Sofía asintió.


    —Nos veremos de nuevo cuando pueda, alteza.


    —¡Detrás de ti!


    León se giró al instante y golpeó en el rostro a un nuevo asaltante enmascarado, metiéndose otra vez de lleno en la lucha. Sofía miró su brújula, dirigió su caballo hacia el norte y emprendió la marcha. Uno de los atacantes intentó sujetar las riendas del corcel, pero Sofía logró que el animal diera un giro veloz y lanzó una patada contra la mandíbula del enemigo, dejándolo tumbado en el suelo. Acto seguido, espoleó con energía la grupa de su montura y partió al galope.


    «Rojo-siete, rojo-siete.» Conocía el protocolo a pies juntillas. La habían adiestrado a conciencia. Dirección norte tres kilómetros hubiera o no camino. En aquella ocasión, no lo había. En línea recta, Sofía dirigió su caballo hacia un seto de piedra que rodeaba el prado de algún granjero, y el brioso corcel levantó sus patas y atravesó el aire para aterrizar sobre las altas hierbas que crecían al otro lado de la cerca. Después, siguieron galopando sin descanso al tiempo que esquivaban las balas que los hostigaban. Al parecer, sus atacantes no estaban tan interesados realmente en apresarla viva. Podía oírles persiguiéndola campo a través. Sin volverse del todo, echó la vista atrás y divisó al menos diez hombres enmascarados que saltaban el muro de piedra y corrían tras ella disparando sus armas. A su vez, sus guardias intentaban cubrirla disparando a los atacantes y Sofía, mientras tanto, se alejaba al galope a través del oscuro bosque.


    Ni siquiera cuando supo que estaba fuera del alcance de las armas del enemigo, aminoró la marcha. Su corazón seguía latiendo a mil por hora mientras el sonido de la batalla iba perdiéndose en la lejanía y en el aire solo se oía la respiración agitada de la amazona y el corcel. Sofía tuvo especial cuidado en controlar la distancia que estaban recorriendo.


    «Dios mío, ¿estará León gravemente herido?»


    El corazón le dio un vuelco al pensar en semejante posibilidad. Para Sofía, León era como un padre, un papel que había desempeñado más que su auténtico progenitor. Bastante duro era ya tener que dejar atrás a su gente, amigos con los que había compartido los años del exilio y que constituían un grupo muy unido.


    Sofía pugnaba en su interior con el deseo de regresar y unirse a la lucha para ayudarlos. Pero de hacerlo, León nunca se lo perdonaría. Era el gravísimo pecado que había jurado no cometer nunca. Equivaldría al suicidio. No, sabía que debía seguir el consejo de su viejo y aguerrido León. No solo estaban sus vidas en juego. Kavros entero dependía de ella.


    Apartó por un momento de su mente a sus amigos y se centró en el sendero. Ya tendría tiempo después de padecer por ellos. En cambio en aquellos instantes necesitaba mantenerse alerta por si alguno de sus atacantes hubiera podido seguirla.


    Cuando Sofía estuvo a tres kilómetros al norte del lugar de la emboscada, aminoró la marcha un momento, volvió a mirar la brújula y oteó el horizonte.


    «Ahora cinco kilómetros al noroeste.»


    En su mente estaban grabadas indelebles las instrucciones de León: «Siempre debéis seguir una ruta circular por si os están siguiendo, alteza». Repitiéndoselas, giró el caballo en dirección noroeste y una vez más, lo apremió a galopar a toda velocidad.


    La oscuridad de la noche jugaba a su favor y la ayudaba en la huida pero, a su vez, convertía su galope en un avance peligroso puesto que el corcel podía tropezar con el escondrijo de algún roedor en cualquier momento.


    Sofía tuvo a la fortuna de su lado. El último tramo del protocolo rojo-siete eran tres kilómetros más en dirección oeste y pudo recorrerlos a través de un sendero solitario sumido en una profunda oscuridad. El camino era estrecho y pedregoso, así que aminoró la marcha. Además, el caballo estaba agotado y de nada iba a servirle un corcel con la pata herida para huir de quienquiera que estuviera tratando de acabar con la heredera al trono de Kavros. Una costumbre, desgraciadamente, muy frecuente.


    Sofía se acordó de nuevo del hombre al que había disparado. No estaba arrepentida, pero el hecho de haber apretado el gatillo, una práctica, por otro lado, a la que estaba muy acostumbrada, la había dejado bastante alterada. Nunca antes había tenido que matar a nadie. Sintió un escalofrío y apartó rápidamente de su mente aquel recuerdo. Tal como León le había enseñado, en ocasiones había que elegir entre el otro o uno mismo.


    Finalmente, Sofía volvió a mirar por encima del hombro y comprobó que no había signo alguno de que nadie la hubiera seguido. Sin embargo, una vez convencida de que no se cernía sobre ella ningún peligro inminente, sintió que el miedo se apoderaba de ella y que en su interior crecía la sensación de vulnerabilidad.


    —Buen chico —susurró después de tragar saliva con dificultad al tiempo que le daba al caballo una temblorosa palmadita para agradecerle su ayuda en la huida—. ¿Tienes idea de dónde estamos?


    Lo único que sabía Sofía era que el siguiente paso en el protocolo consistía era deshacerse del caballo. Después de aquella terrible experiencia, no tenía ningunas ganas de separarse del fiel animal. Pero este seguiría su camino y, caso de que sus enemigos estuvieran rastreando sus huellas, se fijarían en las del animal en lugar de en las suyas.


    Sofía debería continuar a pie.


    Recordó el último punto en el protocolo que León le había repetido en todas las instrucciones: «Finalmente, buscad el lugar más seguro posible dentro de estas coordenadas y escondeos hasta que podamos ir a buscaros. No salgáis al encuentro de nadie más —le había advertido—. Manteneos escondida hasta que tengáis la confirmación visual de que realmente somos uno de nosotros. No dejéis que os engañen».


    —Bueno, pues aquí estamos —musitó con voz temblorosa Sofía al caballo. Después de recorrer el sendero durante unos tres kilómetros, obligó al animal a detenerse y le dijo—: Es hora de esconderse. Vamos a alejarte de aquí.


    Al desmontar y poner los pies en el suelo, sintió que las piernas todavía le temblaban. Desensilló al animal y le quitó también la brida para que no quedara señal alguna de su procedencia.


    —Gracias —murmuró dándole una última palmada en el aterciopelado cuello. Después y muy a su pesar, se echó hacia atrás para tomar impulso y le blandió una fuerte palmada en la grupa—. Venga, muchacho, ¡muévete!


    El corcel, alto, elegante y con una estrella blanca en la frente, se quedó quieto y sacudió la cabeza como si no estuviera seguro de que Sofía pudiera sobrevivir sin él.


    —¿Qué te pasa? ¿Eres medio mula? ¡Eres libre! —exclamó Sofía—. ¡Arre!


    Al recibir la segunda sacudida en la grupa, el corcel relinchó y con trote ligero se perdió camino abajo entre las sombras. Con expresión ceñuda, Sofía aguardó hasta que dejaron de oírse los cascos del animal. Después se envolvió en su oscura capa con una tremenda sensación de soledad. Pero no importaba. Quizá otras princesas necesitaran un caballero que las rescatara. Ella no. No iba a ser jamás una de esas pavas estúpidas encerrada impotente en una torre y se alegraba de llevar consigo su puñal. Metió la brújula en la mochila donde llevaba las provisiones y se colgó esta del hombro. Para borrar las huellas del caballo, utilizó unas cuantas hojas y ramaje y seguidamente abandonó el sendero y se adentró en el oscuro bosque en busca de algún lugar decente donde poder esconderse, algún sitio que le ofreciera cobijo durante varios días en el caso de que fuera necesario.


    Por Dios, parecía poco probable que alguien pudiera localizarla en aquel paraje.


    «León, ¿adónde me has enviado?»


    Estaba en medio de la nada.


    Cuando ya empezaba a temer que no iba a encontrar un buen escondite en las inmediaciones de las coordenadas pactadas, descubrió un claro que se abría en medio del bosque un poco más adelante y más allá, en la cima de una colina, se alzaba un viejo establo aislado y medio derruido.


    «Esto servirá.»


    Parecía abandonado.


    Se acercó un poco más y se detuvo en la última hilera de árboles del bosque, como hubiera hecho un ciervo. Observó los alrededores del establo iluminados por la luz de la luna y cuando se aseguró de que estaban desiertos, dejó su escondite y corrió deprisa hacia el lugar. Con el puñal en ristre, se metió dentro. No había nadie. Tampoco animales, aparte de alguna araña o las golondrinas que debían dormir en los nidos instalados bajo el alero del tejado. Con mirada rauda estudió el viejo establo y se adentró un poco más en él.


    En fin, no era precisamente un palacio, pensó. Pero serviría. Rápidamente decidió que el pajar en lo alto del establo era la mejor opción. No solo era un mejor escondite en caso de que alguien entrara en aquel lugar, sino que desde lo alto tendría una buena visión de los campos que la rodeaban y podría orientarse con más facilidad. Pero, por encima de todo, era la mejor posición desde donde localizar al enemigo si alguien la hubiera seguido desde el lugar de la emboscada.


    Con la mochila al hombro, se agarró a la escalera y subió al pajar con decisión. Su mente no dejaba de darle vueltas a quién podía estar detrás de aquel ataque.


    «Ali Pasha.»


    Estaba segura de que debía ser él. Maldito canalla. Su madre, la reina Teodora, siempre escupía al suelo cuando se nombraba al León de Ioánina en su presencia.


    Hacía tiempo que prácticamente toda Grecia había sido engullida por el poder otomano. Sin embargo, durante las últimas décadas, aquellas pequeñas áreas de territorio que seguían libres habían vivido el asedio de Ali Pasha y de sus bárbaros guerreros albaneses. Muchos nobles griegos, como León, su guardaespaldas, habían tenido que abandonar sus tierras. Sofía estaba firmemente convencida de que Ali Pasha se había empeñado en hacerse también con Kavros.


    Cuando estuvo en el polvoriento pajar, procedió a cumplir con semblante adusto con la última parte del protocolo: dejó la mochila a un lado, se quitó la oscura capa y después de depositarla en el suelo, rasgó su forro con sumo cuidado utilizando el puñal y dejó al descubierto el anodino conjunto de ropa de campesina que llevaba allí escondido.


    Echó un rápido vistazo a su alrededor y se cambió de ropa a toda velocidad. Sus elegantes galas reales se vieron sustituidas por el humilde atuendo de una granjera.


    «Un día —pensó Sofía mientras se abrochaba la sencilla falda gris— seguramente me reiré al recordar esto.»


    Carecía de importancia. Por lo menos estaba viva.


    El siguiente paso consistía en desembarazarse de cualquier signo indicativo de su origen real: ropa, papeles, joyas, su anillo con el sello, así como la diadema de oro macizo que llevaba en el pelo y en la que estaba grabado el emblema de su familia. Cuando se la quitó, se deshizo también el moño que recogía sus cabellos negros y dejó caer sus largos mechones libremente.


    Envolvió todos esos objetos en el forro de la capa y buscó un lugar adecuado donde esconderlos. Escogió un montón de heno viejo y polvoriento y colocó debajo el hatillo que había formado.


    Se quedó solo con su puñal, la mochila con las provisiones y la capa de lana desprovista de forro. La tendió sobre el heno para crear un pequeño rincón donde poder descansar. Después, sacó la cantimplora de la mochila y bebió un poco de agua, no mucha. Iba a tener que racionarla puesto que sus guardias podían tardar más de un día o dos en encontrarla. En la mochila llevaba también algo de comida y un catalejo plegable, objeto que cogió Sofía después de dejar el agua a un lado. Con él en la mano, se acercó hasta un vetanuco que se abría en la pared este del establo. Lo abrió y se lo llevó al ojo para comprobar, complacida, que desde su posición tenía una amplia visión del sendero por el que había venido, en esos momentos iluminado por la luz de la luna.


    Más allá del camino, no había nada de interés: árboles, ovejas, ni una sola señal de que hubiera una aldea en las inmediaciones. Era un paisaje campestre, dormitando a oscuras y en paz bajo el cielo ónice plagado de otoñales y brillantes estrellas.


    Al cabo de un rato, Sofía cruzó el pajar para observar la vista que ofrecía la ventana que se abría en la pared opuesta del pajar. «Ah.» Desde allí sí había algo que ver. Su mirada se posó inmediatamente en las ruinas de una pequeña iglesia normanda que se alzaba al otro lado del prado, a escasa distancia de donde se encontraba Sofía. Aunque hacía tiempo que las vicisitudes de su vida le habían hecho perder la fe, la imagen le resultó reconfortante. La destartalada entrada de la iglesia estaba custodiada por dos ángeles esculpidos en piedra que, bajo la luz de la luna, tenían un aspecto fantasmagórico.


    De pronto, detrás de las antiguas vidrieras que conservaba una de las paredes de piedra de la iglesia todavía en pie, Sofía percibió el débil reflejo de una luz parpadeante. Frunció el ceño. ¿Había alguien deambulando por aquellas ruinas a esas horas?


    Volvió a llevarse el catalejo al ojo y oteó el interior del recién descubierto santuario. Clavó su mirada con suma intensidad y de pronto apareció ante sus ojos un hombre vestido de pies a cabeza de negro.


    Estaba encendiendo las velas del altar.


    Totalmente petrificada, Sofía se lo quedó mirando a través del catalejo.


    Aquel desconocido de aspecto formidable parecía completamente perdido en sus pensamientos y con mirada melancólica iba encendiendo una por una cada una de las velas color crema que sujetaba el candelabro de hierro. Finalmente, la luz parpadeante iluminó su perfil de acero: una nariz severa y una boca dura y sin asomo de sonrisa. Su fuerte mandíbula aparecía endurecida por una barba mal cuidada y su cabello de color negro azabache le caía de manera rebelde, con desordenados bucles y excesivamente largo, sobre el cuello del abrigo. El corazón de Sofía se disparó. ¿Quién o qué era ese hombre?


    ¿Suponía una amenaza?


    La luz era escasa y la distancia demasiado grande para poder juzgarle con certeza. Iba vestido completamente de negro, así que quizá se trataba de un sacerdote. Pero no. Pensándolo mejor, parecía más un pecador que un santo. Se diría más bien que era un alma perdida. Sin dejar de observarlo, Sofía no supo a qué conclusión llegar. Era muy atractivo y su aspecto era el de un caballero. Sin embargo, había algo duro, frío y fiero en su semblante.


    Estaba claro que aquel rincón solitario no se hallaba tan desierto como Sofía había creído en un principio.


    Una vez hubo completado su tarea, el extraño se quedó allí con la vista fija durante un buen rato, como si estuviera a miles de kilómetros de distancia. Después, de forma repentina, se alejó del candelabro y desapareció del ángulo de visión de Sofía.


    Cuando pudo volver a localizarle a través del catalejo, ya había salido de la iglesia. La tensión de la joven se vio aliviada apenas levísimamente cuando comprobó que el hombre se dirigía en dirección opuesta a donde ella se hallaba.


    «Debe de haber una casa por aquí cerca.»


    Cuando desapareció definitivamente del ángulo de visión de la ventana del establo, Sofía bajó el catalejo y, angustiada, frunció el ceño. No sabía si sería seguro permanecer allí.


    Al igual que ella, aquel hombre parecía tener preocupaciones muy serias y se lo veía sumido en sus pensamientos. No creía probable que fuera a acercarse a aquel viejo establo abandonado.


    Pero ¿podía Sofía correr semejante riesgo?


    Sin embargo, la otra alternativa que tenía ante sí —quedarse deambulando por los caminos— era aún peor, ya que existía la posibilidad de que sus asaltantes hubieran dado con su rastro.


    Se mordió el labio con ansiedad y repasó el espacio que la rodeaba sopesando cuál de las dos probabilidades era peor.


    Al cabo de un rato, dejó escapar un suspiro y decidió quedarse. Era evidente que los perversos desconocidos que habían atacado su carruaje no le querían ningún bien. Sin embargo, el extraño y solitario personaje de la iglesia parecía demasiado inmerso en sus demonios personales. Era muy posible que su guardia llegara a buscarla antes de que él se diera siquiera cuenta de su presencia. Y en caso de que la descubriese, no había razón alguna para suponer que fuera a ser una amenaza. Tenía un aspecto peligroso, sin duda, pero el hecho de que estuviese a aquellas horas en una iglesia (además, derruida) encendiendo velas a una causa desconocida, era indicio de que al menos tenía conciencia, algo que no podía decir precisamente de sus todavía desconocidos enemigos.


    «¿Desconocidos? —se dijo a sí misma amargamente—. Son turcos. Estoy segura.» Los posibles sospechosos de entre los países europeos estaban tan cansados como los ingleses de aquella guerra larguísima que acababa de concluir después de veinte años.


    De pronto, oyó que algo se movía detrás de ella. Se dio la vuelta a toda velocidad y sacó su puñal. Escudriñó la oscuridad con el corazón desbocado, pero no vio nada. Examinó el pajar con mirada intensa y descubrió súbitamente un movimiento a los pies de uno de los montones de heno.


    «¿Qué?»


    Sofía dejó escapar una suave carcajada. Bajó el puñal y se llevó la mano al corazón con alivio, al tiempo que su agitado pulso recobraba un ritmo normal.


    «Gatitos.»


    Eran unas pequeñas crías de gato que parecían diminutas bolas de pelo, dispuestas a dar su gran paseo nocturno. Aquellos tres animalillos acababan de descubrir la mochila de Sofía y uno de ellos andaba ya hurgando en sus cosas asomando tan solo la cola. Sofía sacudió la cabeza y sonrió con ironía. El gatito que se había aventurado en el interior de la mochila haciendo que esta cobrase movimiento salió de un salto y chocó con su hermano, provocando que ambos rodasen por el suelo.


    «En fin.»


    No eran precisamente los ángeles custodios que le habrían hecho falta en aquellos momentos, pero por lo menos podría divertirse con su compañía.


    Sofía lanzó una última mirada a la solitaria iglesia por encima del hombro y decidió apartar de su cabeza al enigmático desconocido y acercarse a saludar a aquel trío peludo de aventureros payasetes. Cualquier cosa le vendría bien para distraer su mente, que seguía presa del pánico y preocupada con la suerte que habrían corrido sus amigos. Sus soldados griegos estaban muy bien entrenados, así que seguro que se encontraban bien.


    Sin embargo, al pensar en las consecuencias de aquella emboscada, el terror se había ido apoderando de ella. Evidentemente Sofía sabía que iba a convertirse en un objetivo de sus enemigos, pero no había pensado que fuera a ocurrir tan pronto.


    Sentada sobre su capa junto a los tímidos y tambaleantes gatitos, Sofía se preguntó a quién había querido engañar o cómo había podido llegar a creer viable su plan de reclamar el trono que su padre había perdido. Durante aquella solitaria y oscura hora que había pasado desde el asalto en el camino, las dudas habían acabado por embargarla. ¿Quién era ella para gobernar un país? ¡Tan solo una cría!


    Peor aún. La impronunciable verdad era que apenas recordaba Kavros. Tenía solo tres años cuando su familia se había visto obligada a huir. Eso sí, podía recordar todavía el ruido de los cañones de aquella fatídica noche. Sí, Sofía tenía sangre azul, pero por el amor de Dios, solo era una chiquilla, ¡apenas había cumplido los veintiún años!


    De pronto, Sofía recordó que era su cumpleaños. Dejó escapar un suave resoplido no exento de cinismo y se tendió sobre su capa extendida sobre el heno.


    Y ella que con sus elevadas aspiraciones había creído que iba a imponer sus exigencias a los diplomáticos británicos… Ah, pensó Sofía mientras uno de los gatitos se le acercaba y se le presentaba haciéndole cosquillas con sus bigotes, quizá las granjeras eran las verdaderas afortunadas, sin tener que preocuparse por grandes cosas y sin enemigos que quisieran asesinarlas…


    Tal como le había dicho a Alexia en innumerables ocasiones, ser una princesa era mucho más duro de lo que en principio pudiera parecer. Cerró los ojos e hizo un esfuerzo sobrehumano para no romper a llorar de miedo.


    Cuando uno de los animosos gatitos le mordió la mano con su incipiente dentadura, Sofía dejó escapar una sonora carcajada. Bueno, al parecer León tenía razón. «No os fiéis de nadie.» Ni siquiera de una diminuta bola de pelo.


    Levantó al pequeñuelo y lo miró con semblante severo. Pero el animalillo siguió royendo alegremente sus nudillos.
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    Las noches eran duras. Cuando oscurecía completamente, sus sombríos pensamientos se poblaban con las extrañas imágenes que apenas había entrevisto a través de la puerta entornada de la muerte y sentía que lo embargaba una corrosiva angustia por la sangre vertida durante sus años de servicio.


    No tenía claro si su destino era el cielo o el infierno. Pero sí estaba convencido de que había una razón que explicaba que se hubiera librado de la garra de la muerte y debía de ser que estaba destinado a algo más. Mientras esperaba la lenta llegada del alba en medio de la oscuridad, pensó en que fuera cual fuese ese destino confiaba en que sirviera para pagar la deuda por todos los crímenes cometidos.


    Antes de refugiarse en aquel solitario lugar, había dedicado toda su vida al servicio militar. Había sido, además, un muy buen soldado. En aquellos momentos, no estaba seguro de lo que era, pero, de algún modo, el amanecer conseguía hacerle recuperar su tranquilidad de espíritu.


    Un nuevo día no era algo insignificante ni que pudiera darse por sentado, sobre todo para alguien que estaba convencido de que debía estar muerto.


    El mayor Gabriel Knight salió de la vieja granja y se quedó de pie sobre las baldosas de piedra del escalón de entrada. Inhaló despacio y cuidadosamente el aire casi frío de la mañana saboreándolo. Qué agradable era poder respirar de nuevo sin sentir dolor alguno. Echó la cabeza hacia atrás y dejó que la luz del sol le bañara el rostro. Estiró los brazos por encima de la cabeza y relajó los hombros, todavía algo resentidos por los extenuantes esfuerzos que había hecho el día anterior para recuperar por completo su condición física. El nuevo día dibujó en su cara una amplia sonrisa.


    Dejó caer los brazos y apoyó las manos en su cintura contemplando la pintoresca escena de rústica serenidad que se abría ante él.


    Qué hermoso y tranquilo era todo.


    Gabriel Knight había nacido y había crecido en la India. Solo llevaba dos meses en Inglaterra e iba acostumbrándose poco a poco a aquel paisaje manso y ordenado con sus setos de espinos y sus labrados campos. Se le hacía extraño vivir en un lugar tan seguro. Pero sin duda, era muy hermoso. Las hondonadas verdes entre las suaves colinas todavía aparecían cubiertas por bancos de niebla y, más allá de la vieja iglesia de piedra, pudo ver a su caballo blanco que, con las patas hundidas hasta la rodilla en las últimas flores silvestres de la estación, pastaba inocentemente en el prado.


    Gabriel sacudió la cabeza y la perezosa sonrisa de su rostro se ensanchó aún más. Su corcel acabaría por engordar.


    Con paso decidido, dejó atrás el escalón de la entrada, desgastado por siglos de pisadas, y se dispuso a cumplir con sus obligaciones matutinas, obligaciones muy distintas a las que le habían ocupado en el pasado.


    Pero Gabriel había dejado atrás su antigua vida y había envainado las letales herramientas de su oficio y todos los sangrientos símbolos de su gigantesco orgullo guerrero. La gloria marcial ya no tenía sentido alguno. En el pasado su obcecación había sido la propia de alguien que lucha por alcanzar un lugar entre los dioses más tremendos. Pero en aquellos momentos sabía muy bien que no era más que un hombre, a quien le habían abierto los ojos.


    Si había algo en él que le hacía intuir que el destino todavía le reservaba algo para el guerrero que llevaba en su interior, entonces acallaba el susurro de aquella voz. La vida le había dado una segunda oportunidad y no tenía intención alguna de desaprovecharla. Eran muy pocos los mortales a los que se les concedía la posibilidad de ver lo que había más allá de la tumba y Gabriel había tenido una visión suficientemente clara para saber que los hombres sabios disfrutan de los placeres más simples del día a día mientras pueden. Él estaba decidido a poner todo su empeño en ello.


    Bombeó agua del pozo y se deleitó en la contemplación del chorro brillante y cristalino que salía por la espita. Eran cosas que antes había dado por sentadas y que en esos momentos lo sorprendían con su belleza. Agua. En las innumerables ocasiones en que había atravesado el desierto hindú con sus hombres había aprendido que el agua era vida.


    Mientras la bombeaba, se dio cuenta de que ya no notaba tirantez en el plexo solar. Casi estaba curado y prácticamente había recuperado su fortaleza física. La cuestión era cómo iba a usarla a partir de entonces. Todavía no tenía respuestas. «Ten paciencia», se dijo a sí mismo por enésima vez. Ya llegarían las respuestas.


    Seguidamente, se hizo con la ración de grano para su caballo e inhaló el aroma acre del dulce pienso. Lo sacó al prado y bastó una ligera sacudida del cubo para que Thunder se acercara al trote con un relincho de hambre. Gabriel depositó el cubo a los pies de su majestuoso corcel y entonces se dio cuenta de que el ciervo había vuelto a hacer de las suyas en el salegar. En fin, a Thunder no le importaba demasiado compartir la sal. Le dio una cordial palmadita en el cuello a su leal caballo y lo dejó mascando ávidamente su grano.


    Después, se dirigió al gallinero y echó las semillas a las gallinas cluecas que se lanzaron con ansiedad hacia ellas. Mientras comían, Gabriel aprovechó para recoger unos cuantos huevos de fino tacto que acto seguido llevó al interior de la casa para entregárselos a la señora Moss. Era una mujer de pelo cano y temible humor que se ocupaba de las tareas del hogar.


    —¿Tiene ya la leche, señor? —preguntó la señora Moss que, en esos momentos y como cada mañana, trajinaba ya en la cocina.


    —Ahora voy a por ella —respondió Gabriel, y cogió el cubo correspondiente.


    La señora Moss debía encontrar de lo más extraño que el caballero que arrendaba la granja se ocupara personalmente de semejantes tareas en vez de haber llegado al lugar acompañado de una legión de sirvientes. Pero Gabriel no solo, y como buen militar, era un hombre absolutamente autosuficiente sino que quería y necesitaba estar solo.


    Volvió a salir al exterior dando grandes zancadas y enseguida localizó a las dos dóciles vacas de la granja pastando en el prado bajo un inmenso roble. Una vez las hubo ordeñado, volvió al interior de la casa con el cubo lleno de leche y antes de entregársela a la señora Moss, vertió su cremoso contenido en un cuenco. La vieja mujer frunció el ceño para indicar su desaprobación. Gabriel no le hizo el menor caso y salió con el recipiente cargado de leche para alimentar a los gatitos que había subido al pajar del establo unos días atrás, después de que su madre muriera atacada por una zorra. No quería que las crías corrieran la misma suerte y aunque le habría gustado meterlas dentro de la casa, la señora Moss se lo había prohibido con el argumento de que iban a dejar las alfombras llenas de pulgas.


    Mientras se dirigía al silencioso y húmedo establo, Gabriel pensó en cuánto se habrían reído sus antiguos compañeros de regimiento si hubieran visto al «mayor de hierro» haciendo de enfermera de unos traviesos gatitos. Pero no le importaba en absoluto, pensó mientras subía la escalera haciendo equilibrios con el cuenco de leche en la mano. En aquellos momentos él también era capaz de reírse de sí mismo con más facilidad.


    Por otro lado y aunque no pudiera decírselo a nadie, los gatos eran una compañía mucho más agradable que la señora Moss y sus quejas. De hecho, después de tantas semanas de autoimpuesto aislamiento si había algo que pudiera molestarlo de aquella vida en la granja era que la soledad, de vez en cuando, se convertía en una carga muy pesada, sobre todo con la llegada inminente del invierno.


    Si tenía ganas de conversación, la casa de su hermano estaba a tan solo dos horas a caballo y Londres quedaba únicamente a una hora más de distancia. Pero Gabriel no tenía especiales ganas de estar con nadie. Unas semanas atrás había ido a Londres en busca de diversión y en medio de un salón de baile, rodeado de mujeres hermosas, de simpáticos colegas y de toda su maravillosa familia, solo había sido capaz de cumplir con las formalidades y había acabado por sentirse más solo que nunca. Como consecuencia, había vuelto a refugiarse en su rústico santuario con la intuición de que su alma tardaría más tiempo en curarse que su cuerpo.


    Cuando alcanzó lo alto de la escalera y se situó en el pajar, dos de sus peludos protegidos se acercaron correteando hasta él entre lastimeros maullidos que pedían leche. Gabriel frunció el ceño al percatarse de que el gatito anaranjado no estaba con ellos. Hum. Confiaba en que el pequeñuelo no hubiera quedado atrapado en algún sitio o hubiera sufrido algún percance.


    —Gatito, ¿dónde estás? —musitó recorriendo lentamente el pajar en busca de la cría color naranja.


    Al dar la vuelta a un recodo del pajar, Gabriel se quedó boquiabierto y petrificado al descubrir al gatito anaranjado hecho un ovillo y profundamente dormido junto al hombro de una muchacha también dormida.


    Gabriel la miró con los ojos abiertos como platos y se olvidó hasta de respirar. No tenía ni la más remota idea de lo que estaba haciendo allí aquella joven, pero al contemplar su belleza sintió que lo invadía el asombro más absoluto.


    Su mirada quedó prisionera de sus suaves y redondeadas curvas, más aún que los huevos recién recogidos. Su piel era más fresca y cremosa que la leche que acababa de ordeñar y la inocencia de su sueño resultaba más dulce que el agua del pozo. Quería despertarla, tocarla, probarla. Durante un buen rato, Gabriel no pudo hacer otra cosa que mirarla fijamente.


    ¿Quién sería?


    La chica se había hecho un pequeño nido en el heno y se había envuelto con una ruda capa de lana a modo de manta. Se le había subido la falda por encima de la rodilla y dejaba al descubierto su bien moldeada pantorrilla.


    Gabriel se agachó con lentitud y la observó transfigurado.


    Sus ropas eran humildes y denotaban que probablemente se trataba de una simple campesina. Sin embargo, sus oscuros y alborotados rizos le daban un aspecto exótico. Al fijarse en el tono suavemente tostado de su piel, se preguntó si sería de sangre gitana. Desde luego, no era la típica inglesa de tez rosácea.


    Sus cejas eran de un negro muy oscuro, al igual que sus imponentes pestañas. Tenía una nariz pronunciada y mejillas angulosas, una mandíbula delicada pero marcadamente definida y sus labios, grandes y carnosos, estaban un tanto entreabiertos.


    Gabriel tragó saliva con dificultad y procuró acallar el aullido de un deseo largamente olvidado. Pero mientras su vista fascinada recorría el cuerpo de la joven, poco a poco fue cayendo en la cuenta de la razón por la que se encontraba allí.


    Ah, maldito hermano suyo, el muy canalla.


    Aquella vieja granja estaba demasiado aislada para que la chica hubiera llegado hasta allí accidentalmente. No, sin duda su endiablado hermano Derek, maldito fuera, la había enviado hasta allí.


    Gabriel recordaba muy bien la malintencionada amenaza que su hermano le había lanzado no hacía mucho tiempo. «Contrataré a una joven despampanante para que vaya a cuidarte.» Lo que significaba, obviamente, una joven para satisfacer sus impulsos carnales. «¿A que soy un hermano amable y atento?»


    «Más bien endiabladamente cruel», pensó Gabriel, y frunció el ceño irritado ante tentación tan exquisita.


    Por el amor de Dios, él no era ningún santo.


    Por supuesto, sabía que Derek tenía buena intención. No era ningún secreto que toda su familia estaba preocupada por Gabriel y el primero, su hermano. Además de los lazos sanguíneos que les unían, Derek y él eran íntimos amigos y habían sido compañeros de regimiento en la India. Su hermano era un hombre de mundo con un gran sentido común y no acababa de entender el experimento espiritual de Gabriel en aquel lugar remoto.


    Mientras observaba a la joven que Derek había escogido para prestarle un servicio, no le cupo duda alguna de que el perverso de su hermano, desde luego, conocía sus gustos femeninos. Si no tenía cuidado, aquella encantadora muchacha le tendría comiendo de su mano en un abrir y cerrar de ojos.


    En fin, la chica no iba a tener más remedio que marcharse, pensó Gabriel con estoica resolución. Para un hombre empeñado en redimirse, aquella joven suponía una tentación demasiado grande para que sus voraces instintos masculinos pudieran resistirse.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo pero al instante y con rigurosa autodisciplina, dejó a un lado su lujuria. Había llegado el momento de despertarla y mandarla a casa, así que se aclaró la garganta educadamente.


    —¿Señorita? Ejem, señorita, esto… buenos días —musitó con cautela para despertarla al tiempo que le daba unos suaves golpes en su delicado hombro—. Perdone…


    En ese momento, los ojos de la joven se abrieron y su mirada, todavía adormilada, intentó focalizar la visión que tenía ante sí. Pero en cuanto lo logró, ahogó un grito y en cuestión de segundos, le estaba amenazando con un puñal que a saber de dónde habría sacado.


    Gabriel abrió los ojos de par en par y todos sus sentidos, curtidos en la batalla, reaccionaron automáticamente ante el arma. Al instante le sujetó la muñeca.


    —¡Suélteme! —gritó ella luchando por liberarse de su sujeción después de lanzar una maldición en una lengua extranjera.


    —¡Tira el arma! —rugió Gabriel.


    La muchacha reaccionó tratando de atacarle. De inmediato, Gabriel la tumbó cuan larga era boca arriba sobre el heno, se colocó sobre ella y le sujetó las muñecas contra el suelo, inmovilizándola por completo.


    —¡Estate quieta!


    —¡Apártese de mí, sinvergüenza! ¡Le ordeno que me suelte ahora mismo! —le gritó intentando sin éxito liberarse de las garras de Gabriel.


    —Así que me das órdenes, ¿verdad? —replicó él en tono irónico.


    Gabriel respiraba agitadamente y no era solo por el esfuerzo. Pero estaba sorprendido por la furiosa orden de la joven. Era un soldado acostumbrado a que los hombres huyeran de él por decenas en medio de la batalla, así que casi le divertía la resuelta insistencia de la joven por resistirse.


    —Se lo advierto… ¡Suélteme!


    —¿Para qué? ¿Para que intentes apuñalarme otra vez? —preguntó Gabriel en un tono más suave.


    Recurrió a su fuerza de voluntad para soslayar la dulzura de sus seductoras curvas contorneándose bajo su cuerpo.


    La joven se quedó quieta y lo miró con sus enormes ojos marrones cargados de ira. Mientras sentía cómo su suave y exuberante pecho se agitaba contra el suyo, Gabriel tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para recordar su nuevo credo ascético.


    


    Sofía tragó saliva con dificultad y mientras miraba a los ojos del desconocido, sintió que su jadeo respondía a una reacción más fuerte y salvaje que el mero miedo. Sus ojos eran de un profundo e intenso azul cobalto.


    Solo había visto esa brillante tonalidad de azul en las aguas que bañaban su hogar. Al recuperar ese recuerdo casi olvidado, sintió una punzada de dolor y al mismo tiempo, todos los acontecimientos de la noche anterior se agolparon en su mente. Por un instante no había sido capaz de recordar dónde estaba ni por qué.


    Pero en ese momento, por supuesto, se daba cuenta de que su captor era el extraño que había visto la noche anterior encendiendo las velas en la iglesia en ruinas. Por lo menos no había sido descubierta por el hombre enmascarado que había asaltado su carruaje. Dadas las circunstancias, concluyó que aquella situación era un mal menor.


    —¿Puedes decirme que estás haciendo en mi establo? —le preguntó él en un tono suave propio de una persona refinada.


    —Dormir, está claro —respondió ella.


    —En una propiedad privada y sin permiso.


    —¡No! ¡No he hecho nada malo!


    —¿Intento de asesinato?


    En fin, quizá tuviera razón.


    —Me ha asustado —concedió Sofía con su acostumbrada prepotencia, incómoda por su posición de indefensión.


    —Es evidente —le respondió él.


    —Hum —masculló Sofía, muy poco habituada a que la trataran de ese modo.


    Por otra parte, hablar de que la había asustado era quedarse muy corto. Al verse arrancada de su profundo sueño de aquella manera, lo que había hecho era aterrorizarla. Ella había reaccionado en respuesta a ese terror, aunque en esos momentos estaba más despejada y tenía una visión más clara de la situación.


    —¿Le importaría, por favor, no seguir encima de mí? —preguntó rechinando los dientes.


    —¿Estás dispuesta ya a bajar tu puñal? —preguntó educadamente Gabriel con las cejas arqueadas.


    —No hay necesidad alguna de que sea grosero conmigo —dijo Sofía que intuía, aun sin estar del todo segura, que el desconocido estaba burlándose de ella.


    —Lo siento, todavía no me he tomado mi primer café del día y hacía mucho tiempo que nadie intentaba matarme.


    —¡Si hubiera querido matarle, estaría usted muerto! —le informó ella furiosa.


    Gabriel dejó escapar una suave y encantadora risa, como si Sofía acabara de hacer un comentario brillante.


    Ella entornó los ojos y acto seguido apartó la mirada y contuvo un arranque de ira. Además, no quería reconocer que visto de cerca aquel extraño era terriblemente atractivo. En especial cuando se reía.


    —Ahora, jovencita, escúchame. Será mejor que bajes tu arma —le advirtió Gabriel en un tono de lo más sensato—. No hace falta recurrir a la violencia, ¿de acuerdo? No voy a hacerte daño. Pero si vuelves a intentar apuñalarme, te colgaré boca abajo del pajar hasta que aprendas a comportarte.


    —¡No se atrevería! —exclamó Sofía ahogando un grito y mirándole de nuevo.


    —Miau —maulló el gatito anaranjado que había escogido ese momento para intervenir. Se frotó afectuosamente contra el recio hombro de su amo y este lo miró con expresión irónica, como si le disgustase comprobar que la adoración que el felino sentía por él restaba fuerza a su intento de infundir miedo en la joven.


    Sin embargo, quizá prefiriese que Sofía no le tuviera miedo porque el caso fue que comenzó a conversar con el animalito.


    —No, te he traído la leche —lo reprendió como si hubiera entendido sus lastimeros maullidos—. ¿Qué más quieres? Si te has perdido el desayuno es por tu culpa. Estabas aquí escondido con ella. No te culpo, lo entiendo.


    Sofía apretó los labios, decidida a no esbozar la más leve sonrisa. Sin embargo, cuando Gabriel volvió la mirada hacia ella nuevamente, supo que lo había conquistado porque el brillo cobalto de sus ojos lo traicionaba. Sofía giró el rostro para ocultar la mueca de sus labios.


    —Estos gatos… —murmuró él con suavidad.


    Sofía podía sentir la mirada de él recorriendo la curva de su cuello.


    —Se aprovechan de mí.


    Sofía tragó saliva con dificultad e hizo un esfuerzo sobrehumano para soslayar la sedosa calidez de su aliento contra su cuello y las extrañas sensaciones que su enorme y musculoso cuerpo despertaban en ella. No eran precisamente desagradables.


    —¿Por qué no les busca un nuevo hogar si son tan molestos? —comentó con aspereza y sin mirarlo.


    —Es que ellos nacieron aquí. Yo solo soy el caballero que arrienda la finca.


    «¿Caballero?» Sofía comprendió que aquella palabra implicaba honrosas intenciones por su parte. Despacio y con cautela, lo escrutó por el rabillo del ojo.


    —Te liberaré si prometes no matarme —dijo él mirándola con curiosidad, y en un tono cargado de ironía, añadió—: te doy mi palabra de caballero de que no te haré daño.


    ¿Acaso tenía elección? Sofía no respondió, lo miró a su vez con dureza y acto seguido abrió los dedos y dejó caer el cuchillo sobre las tablas del suelo en un gesto de buena fe.


    —Ay —dijo el atractivo captor con voz ronca pero en tono de aprobación—. Qué extraño. Una mujer cabal.


    


    Con extrema cautela, Gabriel fue aflojando los dedos que aprisionaban la delicada muñeca de la joven. No le costó mucho trabajo liberar la mano que había estado sujetando el puñal, pero sí le hizo falta un enorme autocontrol para alejarse de aquel joven cuerpo cálido, núbil y delicado. Porque cada uno de los átomos de su masculinidad pugnaba por forzarle a agachar la cabeza y reclamar su seductora boca.


    Por supuesto, eso le habría costado una puñalada. Hasta las prostitutas quieren ser ellas las que inviten al hombre a actuar.


    Jadeante, Gabriel hizo el esfuerzo de apartarse de aquella tentación morena. Ella hizo lo mismo y ambos se arrodillaron sobre el suelo del pajar, cubierto de una fina capa de heno.


    Los atentos ojos marrones de la muchacha siguieron con mirada fija los movimientos de Gabriel. Él se levantó despacio y poniendo especial cuidado en no volver a asustarla. Después, se dirigió hacia los gatitos con la intención de concederle a la joven unos instantes para recuperarse del encontronazo.


    —Eres bastante rápida con ese puñal —comentó mientras se dirigía lentamente hasta el cuenco y comprobaba si quedaba algo de leche.


    —Es la práctica —respondió ella con un tono débil pero desafiante.


    Era una fiera.


    —Supongo que te ha enviado Derek.


    —¿Derek?


    —Mi hermano —dijo Gabriel y se agachó sobre el cuenco apartando a los cachorros negro y gris para permitir que el pequeño anaranjado bebiera su ración de leche.


    —Su hermano —repitió ella despacio sopesando las palabras.


    —El otro mayor Knight, querida. El hombre que te contrató para que vinieras a… servirme, supongo —aclaró él sin poder evitar repasar de nuevo la silueta de la muchacha.


    —Oh, eso es, Derek —respondió ella en tono vago—. Claro.


    —Él se cree muy gracioso —espetó Gabriel, y bajó la cabeza para fijar su atención en los gatitos y no en ella—. Desafortunadamente, no va a funcionar. Eres muy hermosa, sin duda, pero puedes regresar a Londres o al lugar donde él te encontró, porque yo…


    Gabriel vaciló pero enseguida recuperó el ánimo y concluyó:


    —Porque yo no necesito una compañera de cama ahora mismo.


    


    «¿Una compañera de cama?»


    Sofía se lo quedó mirando con los ojos abiertos como platos y el cuerpo entero paralizado por la sorpresa.


    ¿Era eso para lo que pensaba que había venido?


    ¡Por el amor de Dios! ¿Creía que era una prostituta?


    Su padre debía de estar revolviéndose en la tumba y si León oía alguna vez a aquel sinvergüenza decir algo así, ¡le haría morder el polvo!


    Bueno, por lo menos lo intentaría. Puede que el mismísimo León tuviera problemas enfrentándose a ese hombre, concedió Sofía observando su extraordinario físico. Aquel caballero que ocupaba la granja como arrendatario, según sus palabras, debía de medir por lo menos un metro ochenta y era una enorme pared de músculos, puro hierro. Era un milagro que siguiese viva después de haberlo atacado.


    Pero Sofía se dio cuenta rápidamente de que la explicación que él daba a su presencia allí era más segura que la verdad. Más aún si afirmaba no requerir sus servicios en esos momentos. Lo cierto era que cualquier muchacha se sentiría humillada al ser rechazada de ese modo, pensó irónicamente Sofía.


    —Entiendo —replicó, dispuesta a jugar sus cartas con sumo cuidado.


    Notaba que el corazón le latía a toda velocidad, pero sin estar segura aún de cómo debía actuar, optó por disimular su sorpresa. Qué hombre tan misterioso. ¿Quién podía ser? ¿Y por qué iba su hermano a mandarle una muchacha?, se preguntó. Pero sin duda, lo más sorprendente era que la rechazara.


    Alexia solía afirmar que los hombres siempre querían sexo y hablaba con conocimiento de causa. Sofía se inclinó por no darle demasiada importancia a ese pequeño detalle y por el contrario, considerarse afortunada.


    En ese instante, el hombre repasó sus ropas de campesina con una mirada ligeramente compasiva y el orgullo regio de Sofía se resintió.


    —Puedes quedarte el dinero —le dijo él con gentileza—; lo que te haya pagado mi hermano. Siento que hayas perdido el tiempo.


    La viva indignación que sentía por la forma en que él la veía, dejó paso a preocupaciones más prácticas mientras lo escuchaba.


    —Me imagino que el viaje hasta aquí ha debido ser muy incómodo. —Y haciendo un gesto para indicar la escalera, añadió—: Vamos, te pagaré el billete para que cojas la diligencia de regreso a Londres. Si queremos llegar a tiempo, tenemos que darnos prisa…


    —¡Espere! —exclamó Sofía.


    —¿Qué ocurre?


    Sofía se quedó mirándolo sin saber qué decir. De acuerdo con el protocolo, ¡ella debía permanecer en aquellas coordenadas hasta que su guardia la localizara!


    Por el amor de Dios, no podía dejar que la echara de allí. Las feroces alimañas que habían atacado su carruaje la noche anterior podían seguir buscándola por los alrededores. La oscuridad de la noche había jugado a su favor y había conseguido esconderse de ellos. Sin embargo, ya estaban en pleno día y si se encontraba con sus enemigos en medio del camino, no creía que su disfraz de campesina pudiera protegerla y si la descubrían, ni siquiera tenía un caballo para huir. Seguía en posesión de su puñal, pero aquel enorme sujeto le acababa de recordar con claridad que por muy buena que fuera con la hoja de un cuchillo, la fuerza bruta de un hombre podía con ella.


    —¿Sucede algo? —le preguntó Gabriel, que había estado observando con curiosidad las emociones que revelaba el rostro de Sofía.


    —¿Tantas ganas tiene de librarse de mí? —contraatacó Sofía forzando una sonrisa.


    «Por favor, no me eches.»


    No quería verse obligada a deambular sola por el camino. Sería una estupidez por su parte dejar que ocurriera algo así. Tenía que esperar a que llegaran sus guardias y la escoltasen hasta el castillo y casi con toda seguridad, no tardarían mucho en estar allí. La noche anterior debían haber quedado desperdigados, pero ya habrían tenido tiempo de reagruparse.


    No quería dejarse llevar por sus temores e intentaba convencerse de que todos habrían salido indemnes del ataque. De no ser así, tendría que enfrentarse a la realidad cuando ellos le expusieran los hechos una vez reunidos de nuevo. Sofía tenía una larga experiencia en pérdidas personales, así que de haber habido bajas, les haría frente como experta en el duelo que era.


    El problema era que el guardián de los gatitos parecía tener muchas ganas de deshacerse de ella y, algo molesto, le explicó:


    —Lo lamento, querida. Me siento halagado por tu entusiasmo, de verdad, pero se trata de una de esas bromas que gasta el bobo de mi hermano.


    —¿De verdad me encuentra tan poco apetecible? —preguntó.


    —¡No! —le aseguró él y la miró con intensidad—. No es eso.


    Sofía frunció el ceño. Debía haber algún modo de convencer a aquel tozudo de que la dejara quedarse por lo menos unas horas y desgraciadamente, no podía decirle la verdad. Sin duda, el desconocido parecía más de fiar de lo que Sofía hubiera podido pensar en un primer momento, pero una de las estrictas reglas que León le había inculcado era que no debía desvelar su identidad bajo ningún concepto, y sus guardias se jugaban demasiado para protegerla para que Sofía se saltara el procedimiento que había jurado seguir.


    Oh, Dios santo. ¿Qué debía decir?


    Él seguía mirándola con curiosidad.


    —¿Estás tan deseosa de…? Maldita sea. Derek te habló del Kama sutra, ¿verdad?


    —¿El qué? No, es decir, quiero decir… —repuso Sofía con mejillas arreboladas. Oh, ¡por el amor de Dios!


    —Porque ya no hago esas cosas. Me refiero a que la vida no se limita solo al puro placer, ¿verdad?


    Sofía deseó que la tierra se abriera bajo sus pies y la devorase como en uno de esos innumerables terremotos de su patria. Se aclaró la garganta y, procurando mostrar algo de dignidad, dijo:


    —Señor, le aseguro que respetaré sus deseos y haré todo lo que esté en mi mano para no molestarle. Pero ¿sabe? Acabo de llegar y el viaje de vuelta hasta Londres es tan largo e incómodo, como usted mismo ha asegurado… Me he despertado hace unos momentos y apenas sé dónde estoy. —Dios mío, aquella conversación era como una partida de ajedrez—. ¿Le importaría mucho si pudiera quedarme aquí solo un poco más, por favor? Así podría recuperar fuerzas.


    —¿Aquí? —dijo él mirando a su alrededor con recelo—. ¿Aquí en el pajar?


    —Sí —asintió ella con decisión—. No le causaré ningún problema. Tiene mi palabra.


    —¿Por qué? —insistió Gabriel—. Además, ¿por qué ibas a aceptar un trabajo en un lugar tan remoto? No será por falta de clientes.


    De pronto, frunció el ceño y le dijo:


    —Estás huyendo, ¿verdad?


    —¿Qué?


    —¿Has hecho algo malo, muchacha? —le preguntó y se le acercó un poco más—. ¿Te persigue alguien?


    Sofía palideció.


    —Claro que no, ¿por qué piensa algo así? —disimuló ella.


    Por supuesto que no había hecho nada malo, pero desde luego, la perseguían.


    ¡Si pudiera saber quién!


    Aquel hombre de ojos azules la estaba observando con mirada perspicaz. Después, la señaló con el dedo y dijo:


    —Eres gitana, ¿no es cierto?


    —Sí —asintió ella.


    «Lo que tú digas. Pero no me eches de aquí.»


    En cierto modo, se sentía más segura cerca de aquel hombre fuerte y corpulento. Al parecer, los gatitos sentían algo parecido porque estaban jugueteando alrededor de sus pies.


    —Tengo la sensación de que te estás escondiendo —dijo él cruzándose de brazos y añadió—: ¿has cometido algún crimen?


    —¡No! —exclamó ella abriendo los ojos de par en par.


    —No voy a dar abrigo a una fugitiva de la justicia —sentenció él que con su penetrante mirada azul cobalto parecía estar viendo directamente su alma.


    —¡No he hecho nada malo! —exclamó Sofía, cada vez más nerviosa.


    Sus vehementes negativas no parecían alterar lo más mínimo a aquel hombre.


    —Me temo que tú y tus gentes tenéis fama de ladrones —insistió en tono cortante.


    —Yo no soy de ese tipo de… gitanas —afirmó ella desesperada.


    «A tus ojos, al parecer, solo una prostituta en venta.»


    —Muy bien —dijo con cierta cautela Gabriel después de escudriñarla con la mirada un buen rato—. Confiaré en tu palabra. Pero será mejor que no me hayas mentido. Si hay algo que desprecio por encima de todo es una mujer que miente.


    «Oh, maldición.»


    Sofía pasó los dedos por su pelo enmarañado y, dejando escapar un profundo suspiro, volvió a depositar las manos en el regazo.


    —De acuerdo. Entonces, ¿no pasa nada si me quedo aquí un rato?


    Si lograba que se marchara, a lo mejor se olvidaba de que ella estaba en el pajar.


    Él frunció el ceño y se quedó observándola. Ella contuvo la respiración a la espera de su respuesta. Sentía el latido potente de su corazón solo con pensar en la idea de verse obligada a regresar al camino, donde la esperaban enemigos sedientos de su sangre.


    —No le causaré ningún problema, señor, se lo juro —le aseguró acordándose de utilizar el tono de deferencia propio de una humilde campesina y lanzándole una mirada realmente desesperada—. Será solo de momento. De verdad que no tengo a donde ir.


    


    «Ah, maldición.»


    Aquellos enormes ojos marrones podrían haber derretido hasta un corazón de piedra. Gabriel apartó la mirada, pero fue superior a sus fuerzas poner de patitas en la calle semejantes curvas.


    —Muy bien —murmuró—. Entonces entra en casa y toma algo para desayunar.


    —No, no hace falta. No quiero ser una carga…


    —¿Has comido alguna cosa?


    —He… traído mi comida.


    —¿Ah, sí? —preguntó él sorprendido y francamente impresionado al ver cómo ella asentía y sacaba del interior de su mochila un mendrugo de pan envuelto en una estopilla y un poco de cecina seca.


    «Hum. Esto me gusta.»


    Una vez más, su hermano había dado en el clavo. Derek sabía que Gabriel no podía soportar a las mujeres inútiles. Aquella no solo parecía valiente e independiente, sino que además daba la impresión de tener recursos. Maldita muchacha, aquella desgraciada belleza le estaba desgarrando el corazón.


    Sin duda, merecía la oportunidad de una vida más decente. ¿Acaso no podía él hacer nada por ella? Ninguna muchacha debía verse en la necesidad de vender su cuerpo.


    —¿Cómo te llamas, preciosa? —le preguntó gentilmente.


    Con la cabeza gacha, la joven le miró a través de sus pestañas aterciopeladas y dijo:


    —Sofía.


    —Sofía, yo soy Gabriel Knight. Pero supongo que eso ya lo sabías.


    —Sí, su hermano me lo dijo —dijo ella haciéndose la enterada.


    —No necesito a ninguna muchacha para calentar mi cama, tal como, en fin, te he dicho. Pero si quieres, a mi ama de llaves no le vendría mal un poco de ayuda.


    —¿A su ama de llaves? —preguntó Sofía mirándolo fijamente—. ¿Quiere decir que podría trabajar aquí como… criada?


    —Sí. ¿Te parece una propuesta aceptable? Aquí nadie te hará daño ni se aprovechará de ti —insistió Gabriel concienzudamente—. Puedes regresar a la vida que llevabas o quedarte aquí y probar otro tipo de vida. De ti depende la elección.


    Sofía se quedó mirándolo un buen rato mientras estudiaba su propuesta. Tenía la cabeza ligeramente inclinada y sus mechones rizados le caían sobre los hombros.


    Al parecer, nunca había osado soñar con semejante empleo y Gabriel arqueó las cejas expectante. Solo por el hecho de haberle ofrecido una nueva oportunidad en la vida ya se sentía mejor.


    La joven asintió despacio y dijo:


    —Gracias. Acepto su propuesta.


    —Está bien —replicó Gabriel.


    Cuando Sofía levantó la vista, se quedaron mirándose el uno al otro durante un momento. Fue algo extraño.


    Qué raro, pensó Gabriel. Era un recién llegado en Inglaterra y todavía no se había acostumbrado a los distintos tipos de acentos que iba descubriendo, desde el East End londinense hasta el característico de las aldeas rurales. Sin embargo, le parecía que aquella joven hablaba con un acento en exceso refinado dada su condición social.


    Bueno, pensó enérgicamente al tiempo que apartaba la mirada, si se convertía en su criada, el tema quedaba zanjado puesto que ningún caballero decente incordiaba al servicio doméstico con sus bajos instintos.


    Se aclaró la garganta, satisfecho por haber tenido la oportunidad de realizar una buena obra. Aunque no iba a serle fácil tener que convivir con semejante tentación.


    —La señora Moss estará en la cocina —le dijo—. Te dará algo más fresco para comer que ese mendrugo de pan. Después ya pensaremos en qué habitación puedes dormir. En cuanto a tu salario, ¿cuánto cobran actualmente las criadas? ¿Un chelín por semana?


    Sofía se encogió de hombros como si no tuviera la más remota idea.


    Sin duda, aquella pobre muchacha estaba acostumbrada a vivir de la manera más precaria. Aunque poseía un rostro de lozana belleza, en sus ojos tenía la expresión de recelo de una superviviente.


    —Está bien, lo hablaremos más tarde —murmuró y empezó a darse la vuelta.


    —Hum, ¿señor Knight?


    —Mayor.


    —¿Qué?


    —Es… ejem… en fin, da igual —dijo recordando de repente que había dejado su vida militar atrás. Aquella había sido su identidad durante mucho tiempo, pero ya no tenía significado alguno—. Llámame Gabriel. ¿Qué ocurre, Sofía?


    —Lamento que no quiera acostarse conmigo —repuso ella con la barbilla erguida.


    Había hecho la afirmación con un tono ligeramente desafiante y que dejaba entrever, quizá, algo de orgullo herido. O quizá solo lo estaba poniendo a prueba.


    De cualquier modo, Gabriel arqueó las cejas y con una media sonrisa irónica, dijo:


    —Sí. Yo también, querida mía, créeme. Yo también.
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    —Tú primero —le dijo su nuevo señor y le indicó la escalera.


    Sofía asintió pero, antes de abandonar el pajar, se detuvo un momento y apartándose de Gabriel, se levantó discretamente la falda para colocar el puñal de nuevo en su funda. Él le lanzó una intensa mirada, pero no dijo nada. Sofía se preguntó qué pasaría por su cabeza.


    Aquel hombre podría haberse aprovechado de ella de las formas más inimaginables posibles, y sin embargo, tomándola por una prostituta de baja estofa, le había ofrecido un trabajo honesto.


    Al parecer, iba a tener que convertirse en su criada.


    Por Dios, Alexia no iba a dar crédito a aquella historia, pero si la finalidad era ponerse a salvo, que así fuera.


    Por otro lado, la idea de tener que meterse en la piel de una pobre criada despertaba en Sofía cierto espíritu lúdico y consideraba que podía ser una experiencia fantástica en su educación monárquica. Los diplomáticos británicos querían convertirla en una mera figura decorativa una vez se hiciese con la corona de Kavros, pero Sofía deseaba de verdad convertirse en una buena dirigente. Aquella era una excelente oportunidad de descubrir cómo pensaba realmente el pueblo, la gente corriente a la que muy pronto tendría que gobernar.


    Una vez hubo guardado a buen recaudo su arma, cogió su mochila, se la colgó al hombro y atravesó el pajar con la cabeza muy alta.


    Gabriel cogió el cuenco que los gatitos habían vaciado de leche y los felinos, uno por uno, empezaron a descender del pajar.


    Sofía fue la primera en bajar por la escalera y de un salto, se plantó en el suelo del establo. Acto seguido, se dio la vuelta para observar los movimientos elegantes y seguros de Gabriel al bajar detrás de ella y sin poder evitar una maliciosa mirada a su atractivo trasero, se entretuvo pensando que cualquier mujer se habría quedado impresionada ante su cuerpo hercúleo.


    Cuando Gabriel llegó junto a ella, la miró con severidad, como si hubiera adivinado que Sofía lo había estado devorando con los ojos. Sin pronunciar palabra, hizo un gesto con la barbilla para indicarle la amplia puerta del establo.


    Sofía disimuló la sonrisa irónica que se había formado en sus labios y lo siguió al exterior. Juntos, se dirigieron hacia la vieja casona que se divisaba entre los árboles y que, sin embargo, la noche anterior, Sofía no había podido ver por la limitada visión que había desde las ventanas del pajar.


    Mientras caminaba por el camino de tierra junto a Gabriel, Sofía descubrió que apenas le llegaba al hombro. Era más alto que prácticamente todos los soldados de su guardia y eso que eran seleccionados de elevada estatura.


    Se había hecho llamar mayor y, en efecto, tenía los andares de un militar. Sofía no encontraba una explicación a qué debía estar haciendo ahí en medio de la nada.


    Aunque ella le observaba con curiosidad, él andaba con la mirada al frente.


    —¿Estás pensando en algo? —preguntó él finalmente sin rodeos.


    —Oh, nada.


    —Sí, algo sí —replicó él, escrutándola por el rabillo del ojo, divertido—. ¿Qué?


    —Nada, solo me preguntaba… ¿Vive usted aquí con su esposa?


    —No tengo esposa —repuso él mirándola con expresión de sorpresa.


    —¿Es usted granjero? —preguntó ella y observó los campos que se extendían a su alrededor.


    —No que yo sepa.


    —Entonces, ¿qué es lo que es? —inquirió Sofía.


    Él se echó a reír y el destello de su dentadura blanca se abrió paso entre los pelos de su enmarañada barba.


    —Un hombre corriente —respondió con encantadora modestia.


    Por alguna razón, Sofía lo miró desconfiada sin acabar de creérselo.


    —Trae —dijo él al darse cuenta de que Sofía se recolocaba el peso de la mochila sobre el hombro, y estiró de la correa de la bolsa para cargar con ella rozando ligeramente a la joven—. Puedo llevarla yo…


    —No es necesario —terció Sofía, que había sentido un escalofrío recorriendo su cuerpo como reacción a su roce. No le hacía gracia que aquel desconocido cargase con la mochila, puesto que en su interior estaba prácticamente todo lo que necesitaba para sobrevivir.


    Pero él se la quitó del hombro y siguió caminando a grandes zancadas en dirección a la casa. Sofía aceleró el paso para poder ir a su altura.


    —Debo advertirte que la señora Moss puede resultar bastante cascarrabias —comentó—. Viene por la mañana y generalmente se queda hasta las cuatro.


    —¿No duerme aquí?


    —No, se va a dormir a su casa con su familia. Vive en el linde con la finca y para mí es una bendición —murmuró—. Venía en el paquete, como los muebles. Puede que te trate mal, pero no te lo tomes a pecho. Forma parte de su encanto.


    —No me lo tomaré mal —respondió Sofía con una sonrisa.


    Había nacido para gobernar, así que sabía que no tendría problema alguno en manejar a un ama de llaves engreída. Pero entonces se acordó de que tenía que simular ser una sirvienta humilde y que no le quedaría más remedio que hacer todo aquello que la señora Moss le pidiera. No importaba. Merecía la pena hacer el esfuerzo.


    «Esto va a ser interesante», pensó Sofía, expectante y curiosa a un tiempo ante la inminente experiencia.


    Caminaron en silencio hasta que Sofía soltó una carcajada al ver a un enorme caballo blanco frotándose el lomo contra la hierba del prado con las cuatro patas en el aire y desprovisto de dignidad alguna.


    —¿Es su caballo? Se lo ve feliz.


    Gabriel asintió y se echó a reír él también.


    —Está contento de estar vivo.


    —Yo también —musitó Sofía.


    «Más de lo que imaginas.» Por su mente cruzó la sombra del terror experimentado la noche anterior y se dio cuenta de lo cerca que había estado de que la secuestraran o la mataran. Cuando miró a Gabriel, este la estaba observando con una expresión extraña.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Sofía.


    Él se encogió de hombros y, bajando la mirada, dijo:


    —Parecía que lo decías en serio.


    —Así es.


    Gabriel se quedó callado y al cabo comentó:


    —Supongo que dada la vida que has llevado, no eres ajena al peligro.


    —Cierto —contestó ella en tono alicaído.


    —Yo tampoco —repuso Gabriel que, aun ajeno a la verdad, habló con expresión sombría y evitó mirarla.


    —Bueno —dijo ella aventurando una sonrisa para alejar esa invisible sombra de pesar que parecía haberse apoderado de él y que le hizo pensar en el aspecto melancólico que presentaba la noche anterior en la iglesia—, hoy hace un hermoso día.


    Y señaló con la barbilla la hilera de árboles que se recortaba contra el cielo azul celeste. El comentario de Sofía debió de funcionar porque la tensión que se adivinaba en los ojos de Gabriel se suavizó y en sus labios apareció una débil sonrisa. Su mirada se posó en su corcel, que acababa de erguirse sobre sus cuatro patas y sacudía las crines color crema de las que salieron disparadas algunas florecillas.
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